Vigesimoquinto Domingo del Tiempo Ordinario - C

EL BUEN USO DE LAS RIQUEZAS

“ Ningún criado puede servir a dos señores, porque aborrecerá a uno y amará a otro; o bien se entregará a uno y despreciará al otro. No pueden servir a Dios y al dinero”  (Lc 16, 13)

Texto:  Lucas 16, 1 - 13


El texto evangélico de hoy nos trae una parábola compleja, llamada “del administrador infiel”, a través de la cual Jesucristo nos propone sus criterios para el uso de las riquezas y cuáles son las actitudes que de allí emergen para la vida de los discípulos. Desde ya convendrá leer este texto poniendo atención a la lectura del próximo domingo (Lc 16, 19 - 31) que presenta el rechazo evangélico al abuso de las riquezas.

Una situación desesperada


¿Por qué en la parábola se alaba al administrador injusto que ha actuado astutamente? (cf. Lc 16, 8). Está claro que no es alabado por derrochar el dinero que se le ha confiado ni por arreglar tramposamente las cuentas. La corrupción disfrazada de “arreglines” solo merece reprobación moral y sanción legal.


¿Cuál es, entonces, la astucia del administrador que es alabada?. El administrador, persiguiendo sus torcidos intereses actuó con ingenio y prontitud ante una situación que urgía una decisión pronta -su patrón que le pide cuentas-, sin dilaciones. La parábola  alaba esta habilidad para salir de una situación desesperada, de manera que “los hijos de este mundo son más astutos para sus cosas que los hijos de la luz” (Lc 16, 8).


A los “hijos de la luz” se les pide ingenio y prontitud para actuar en las cosas de Dios en este mundo; como dice la expresión popular, “el Señor nos dice que seamos mansos, no mensos”.


Otro aspecto fundamental de la parábola es que esta “situación desesperada” está referida al tema de las riquezas, al tema de los bienes de este mundo. Aquí la interpelación que nos lanza la parábola no permite escapatoria: ¿hasta dónde los cristianos estamos conscientes y convencidos que con respeto a los bienes de este mundo -que siendo pocos o muchos siempre despiertan el apego a ellos- estamos en una “situación desesperada” que exige una solución urgente?

El tiempo de Dios


A lo largo de los Evangelio encontramos que el tiempo de Dios con respecto a nosotros se articula en dos actitudes: urgencia y paciencia.


La urgencia del Reino es una llamada a conversión “ahora”, porque “el tiempo se ha cumplido” (Mc 1, 15); el presente es el tiempo de Dios y la acogida y respuesta a su gracia no admite dilaciones. Esta urgencia se articula con la paciencia de Dios 
que en su misericordia  “espera” que cada uno se sitúe en el tiempo presente de la gracia y de frutos.


La “situación desesperada” que plantea el dinero y los bienes de este mundo -y que exige una respuesta urgente- es, por una parte, la injusta pobreza de los pobres, los cuales -como ha dicho Juan Pablo II- “no pueden esperar” y, por otra parte, que los bienes de este mundo son “de este mundo”, nadie se lleva nada de esos bienes a la eternidad y -por tanto- allí a todos nos faltarán.


De aquí emerge el criterio de Jesús para nuestra respuesta urgente en el buen uso de los bienes de este mundo: “gánense amigos con las riquezas injustas, para que, cuando lleguen a faltar, los reciban en las eternas moradas” (Lc 16, 9).


Los bienes de este mundo sirven para ser compartidos solidariamente en “este mundo” y así ganar amigos -los pobres- que nos abran la puerta de las moradas eternas.

Las actitudes del discípulo


El anuncio de que el dinero no existe en la eternidad de la vida en Dios, es realmente liberador para una humanidad que vive angustiada por él y en la que muchos sufren y mueren por su carencia. Pero, al mismo tiempo, sitúa a los bienes de este mundo en su condición de “medio”. No sólo un medio de subsistencia, sino un medio para compartir y ganar  amigos que nos allanen el camino a las eternas moradas.


Puesto que el dinero pertenece a “este mundo” y lo único eternizable es lo que con él hagamos, hay una radical oposición entre él y Dios, entre el Reino y las riquezas -nuestros bienes, pocos o muchos, a los que nos apegamos, cuánto más serio si esos bienes son muchos-. Por eso “no pueden servir a Dios y al dinero” (Lc 16, 13). Será nuestra manera de vivir y -concretamente- lo que hagamos con nuestros bienes lo que mostrará a quién realmente servimos.


El Evangelio de hoy es una llamada a nuestra libertad para hacernos discípulos en el uso responsable y evangélico de nuestros bienes, aprendiendo de Jesucristo a ser realmente amigos de los pobres.

